
la isa 
3 0 Cents 

^üego dirán que me divierto mucho, y estoy todo ei día pasando ¡as negras. 
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E n n u e s t r o ferviente a n h e l o d e s e r g r a t o s al a m a d o lector, y c e d i e n d o a una n e c e ­
s idad que se deja sentir, h e m o s dec id ido abrir e s t a S e c c i ó n , en ia que s e encontrará 
innumerable caudal d e c o n o c i m i e n t o s ú t i l í s imos en la v ida práct ica. D e s d e el formu­
l i s m o protoco lar io en l a s pe t i c iones d e m a n o , v i s i t a s d e p é s a m e , d e s p e d i d a s de d u e l o s , 
h a s t a el m o d o m á s rápido y s e g u r o para c a z a r g r i l l o s a corneta , el lector ha de 
encontrar en n u e s t r o C O N S U L T O R I O c o n s e j o s , f ó r m u l a s , r e c e t a s , p r o c e d i m i e n t o s , para 
c u y a adquis ic ión h e m o s m o n t a d o un c o m p l e t í s i m o s e r v i c i o d e i n v e s t i g a c i ó n que e spera ­
m o s ha de dejar c o m p l a c i d í s i m o s a n u e s t r o s n u m e r o s o s c o n s u l t a n t e s . 

E m e l i n d a . C iempozue les . — P a r a poder con­
testar a usted hemos tenido que echar mano 
nada manos—¡digro, nada menos!—que del 
Pactum o ctave de ¡a liechiceria, escri to por 
el amigro Agrippa días antes de venir al mundo 
Luis de Tapia (anteayer por la ta rde) . De él 
(del Pactum, no de Tapia) h e m o s sacado la 
siguiente fórmula, con la que logrará usted 
ver rendido a s u s p ies al hombre que tanto 
ama . Esc r íbanse , con s ang re propia y en un 
pergamino virgen, las s iguientes pode rosas ; 
pa labras : «Sa to í , Arepo, Tenet, Oper is , Ro^ ; 
t a s , Jah, lah, Jahl E n a m , j ah , Jah, Jah, Ketheri 
C h o m á k , Shadrac , Mesach, Ahbdengo, Mlhén-
g o y P lhengo . . . , venid t o d o s a mí .» iSe I l eva -
rá s iempre este pergamino sobre el c o r a z ó n , -
cuidando de que la parte escrita toque c o n s - ' 
tanfemente la pieL Si s e ha cuidado, el primer 
viernes de luna n u e v a v d e m a t a r un s a p o huér-, 
fano, y o s tomáis una cucharada de bicarbo­
na to , durante trece noches , en el momento de 
dar l as doce, y si en este espacio de tiempo-
heredáis de un tío treinta o cuarenta mil du-.f' 
r o s , eS lilas que seguro que lograré is el obje­
to de vi iestras a n s i a s . Qt;eda complacida 
nuestra amable y desconocida consultante. 

B r u n i l d a . J a d r a q u e . — H e m o s recibido su ca­
r iñosa carta, junto con el del icado modelo de 
«salto de cama» que nos envía, y el cual n o s 
ha parecido una verdadera maravil la, única en 
su g é n e r o . Solamente , y para darle mayor 
visual idad, se n o s ocurren a lgunas l igerísi-
m a s modificaciones, a saber : en lugar de la 
guirnalda de peonías y c r i san temos que r o ­
dean el borde inferior, puede usted poner u n o s 
«golpes» de pasamaner ía verde «Priego», que 
e s el color de actualidad; a n a cenefa púrpura 
«cardenal», y un volante de seda color «árni­
ca»; pues después de los «golpes», y sobre el 
«cardenal», el árnica es lo más indicado, s o ­
bre todo t ra tándose de un sa l to . Rodeando la 
cintura, en lugar de ese cordón de o r o que 
aparece en el dibujo, puede usted poner , o 
bien un engarce de bellotas verdes , o u n a s 

t i ras de foulard. E s o queda a s u elección. Si 
no le gus te n las bellotas, l as t i r a s . . . 

M. H. J. C a s t r o j é r i z . - A p e n a s en nues t ro po­
der su amable consulta, sa l ió en moto con 
side un agente de nues t ro Consultorio t r as la 
pista de su entrañable tía doña Claudia , des­
aparecida d ías p a s a d o s del h o g a r paterno en 
compañía de una cotorra huérfana, un kilo de 
salchichón y un sa rgen to de ca rab ineros S e ­
gún las ú l t imas not icias recibidas, su tía s e 
encuentra en admirable e s t ado de sa lud, res i ­
diendo en Corral iza de las Muías , donde ha 
pues to una c a s a de p rés tamos y da lecciones 
d e Corneta a domicil io. En cuanto a la co to ­
rra , se sabe que fué vendida a unos sal t im­
banquis , los que la han enseñado a liar ciga­
rri l los, y ya s e gana honradamente su p a n . 
El sa rgen to , bueno , g rac ias . Del sa lchichón, 
ni r a s t ro . 

Roldan (G. L . ) . Betanzos .—Sí, señor; la frase 
latina Sedet eternumque sed ¿ a / c o r r e s p o n d e 
a la Eneida, de un tal Virgilio Pérez (t. VI, pá­
gina 167), y traducida al pedestre cas te l lano, 
quiere decir: «Está sen tado y estará eterna­
mente sentado.» C o m o puede usted ver, e s un 
señor suplicio, que ya le quisieran para sf 
muchos c i u d a d a n o s . Yo creo que el verdade­
ro suplicio sería que, condenado a es tar eter­
namente sen tado , padeciese un tumor en el 
coxis , según se entra, a m a n o derecha. ¡En­
tonces ya sería otra cosa ! 

M a r g a r i t a . Ov iedo . — Le aconse jamos , s e ñ o ­
rita, que s e purgue. E s a s lucubraciones fan­
t a smagór i ca s que leemos en su carta só lo 
pueden ser mot ivadas por una seria ocupación 
de e s t ó m a g o . Si no «le hace> el aceite de ricino, 
puede usted probar comiéndose los números 
de la revista Lltra, que se publicó en esa ha­
cia el año 1920, dirigida por un tal D. Joaquín 
de la E s c o s u r a . E s m á s que seguro que al s e ­
gundo número se encontrara usted fuera de 
peligro. Usted no s a b e la potencia purgante 
que supone el ul t raísmo en E s p a ñ a . . . 

Diríjase toda la correspondencia al apartado 7.002 
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l a Risa R E D A C C I Ó N Y ADMINISTRACIÓN 

: DOCTOR FOURQUBT, 4 . — M A D R I D : 

APARTADO 7 . 0 0 2 . — T E L É F . 3 0 - 7 6 M . 

SEMANARIO HUMORÍSTICO : : S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

C O N E L D E B I D O R E S P E T O 

Entre los prohombres de un partido izquierdista figura uno que, siendo 
ministro de Fomento, visitó ta cuenca del Aller paia estudiar el pro­
blema mineto asturiano. Llegado a Hieres con su séquito, procedióse a 
la visita de la cuenca minera. Ya de regreso, nuestro procer dio las 

Snacias a las autoridades y demás personalidades que le habían acompañado. 
—Estpy satisfecho -dijo—de mi visita. Me visto cuanto me interesaba: la boca­

mina por donde se extrae la hulla; los lugares donde se hace la selección del menudo, 
ej cribado y la galleta; las fábricas de aglomerado... Todo, Únicamente han de­
lado ustedes de mostrarme ¡iJas.ijiinas del cok!! 

• • D 

Se trata de un joven, hijo de una gran familia, célebre por sus aventuras 
galantes y por su ignoiancla inconcebible. Para dar idea de ésta, se le 

'* " hace protagonista de mil anécdotas. La última es la siguiente: 
A'o hace muchas noches, nuestro joven cenaba en el Ritz en com­

pañía de una dama a la que persigue, sin resultado, hace tiempo. Poi milésima 
describía el encanto de los ojos, de la boca..., de su esquiva amiga. 
—Sus manos—le decía—son un madrigal, y yo sólo he visto otras que pueden 

(compararse a las de usted. 
—¿Las de quién?—preguntó la dama, Intrigada. 
—Las de la Venus de Mllo (!!!). 
y nuestio joven no acierta a explicarse por qué desde aquella noche la dama 

/ m afanes le repite constantemente que le amará con locura el día que la lleve 
""^ fotografía de las manos rivales. 

a a D 

É Es un escritor joven. Inteligente, que en la última temporada teatral se dló 
' a conocer al gran público con una obra de éxito resonante. Sus personajes 

• recuerdan a los dramáticos protagonistas de las obras de Gorki, y él mis-
friunf titula modestamente c! Gorki español. Es generoso, bueno, y su 
aseen '-^ ensoberbecido. Recordando sus días de bohemia y de hambre, ¿no 
g como veinte mil duros que, según él, le había producido su obra iba 
tunio ríí ^^'"t^ nril pares dé medias de seda a otras tantas compañeras de ¡nfor-

Ant P''°f3Sonista de su drama? 
dolor Id se encontraba nuestro joven autor en un café, y se quejaba, 

^^^iluslonado, a un compañero, de la mala estrella qae le perseguía. 
— .c^-f l-I^S^rá un día en que seras célebre. 

«i^-e/cAz-e yo? MI suerte es tan\negra, qué si algún día llego a serlo ya verás 
i-omo nadie se entera. 
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Xa Risa 
ADVERTENCIA PATERNALI 

Pi i o s 

—¡yque no 'te se» olvide, ich! Que en cuanto que 
vea otra vez por aquí al pollo ese, le pongo un 
piso de goma en la barriga. 

PARIENTES Y T R A S T O S VIEJOS 

D E VUELTA D E L VERANEO 

—Mira: por allá pasa uno que te saluda. 
-Va. Pero tiagó como que no le veo,porque es un 

pariente pobre... 

—Nos hemos'Jraido esta botella llena ae [agua del 
mar. 

-Ten cuidado no vaya a saltar el tapón al subir 
la marea.,. 

Tres anécdotas ferroviarias. 
[•(«ICUROSAMENTE HISTÓRICAS) 

Entre los empleados ferroviarios es popular í -
s ima la anécdota de cierto inspector de una de 
las t res m á s importantes C o m p a ñ í a s de ferroca­
rri les, que hab iendo tenido que informar sob re 
un s in ies t ro ocurr ido en la línea, c u r s ó el s i ­
guiente te legrama: 

«Minglanilla a Madrid, a l as ... Inspector a ... 
Imposible restablecer c i rculación. La máquina 

descarr i lada no puede avanzar ni Iiacia atrás 
ni /lacia adelante.» 

C r e e m o s que del mismo es el siguiente tele­
g rama , cu r sado al sobres tan te de la vía a p ro 
pósi to de o t ro descarr i lamiento: 

«Precisa me envíe nuevo material . Los carr i ­
les que ha enviado aon cortos de los dos 
lados.* 

Cierto jefe de una estación de tercer orden 
recibió una circular de la Super ior idad previ­
niéndole que t o d o s los «vagones cuadras» fue­
sen env iados a un punto de la línea; y c o m o 
necesi tase uno de é s t o s para asegura r un c a r ­
gamen to en la localidad, cu r só el telegrama que 
t ranscr ib imos : 

«Imposible mandar le ningún «vagón cuad ra» . 
El único que tengo lo necesito para m/» ('!). 
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Xa Ri sa 
E G O Í S M O 

—¡Ya podía tener cuiáado! ¡Sí me descuido, en vez de mi mujer soy yo ¡a víctima! 

I N D E C I S I Ó N 

D ^ " ^ " ' ' " ^ y° "O iba a servir para maldita ia 
osa. /fines me parece que, para la edad que tengo, 

he hecho una bonita carrera:.. 

—Tengo tres pretendientes: Enrique es guapo; Juan 
es rico; Fernando, la bondad misma. ¿Con cual i c 
ellos me casaré? 

—Cásate con los tres. 
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Xa Risa 
UN MANCO PRETENCIOSOS 

—¿Dónde va usted? 
—Soy de la «claque». 

M A T Í A S G A L I 

los trenes; como todo llega, resultó que a Matías 
se le acabaron las tarjetas en la precisa ocasión 
en que había engañado a una vieja de la calle de 
la Garduña haciéndose pasa r nada menos que 
por D. Frutos Coloniales y del Reino, comer­
ciante de ul tramarinos y máquinas de coser . 

y la vieja de la calle de la Garduña le echó la 
garra en plena Puerta del So l , y a rmó la de San 

• Quintín, 
Juraba Matías que no era D. Frutos , y la vieja 

pedía pruebas . 
No"podfa dárse las el buen Gali, y sobrevino 

un escándalo mayúsculo. Tuvieron que interve­
nir los guard ias , y los condujeron a la Comisa­
ría. Para salir del aprieto dio Matías el nombre 
de León Toro Bravo, que era precisamente el 
mismo que había empleado pnra estafar al comi­
sar io , que llegó en aquel momento . 

¡F iguráos la escena! . . . 
De aquella tempestad de insultos, denues tos , 

y has ta golpes , sal ió Matías con un temporal 
deshecho, yendo a parefr a la cárcel, donde s i ­
gue todavía , renegando de la invención de la 
Imprenta y del u s o de las tarjetas. 

PERFECTO CIRUELO. 

L O S HIJOS DEL ARTE 

Viéndose en posesión de un millar de tarjetas 
de gentes d iversas , fué cuando se le ocurrió a 
Matías Gali la diabólica idea de hacerse pasar 
por cada uno de los señores a quienes aquéllas 
pertenecían. 

Y dicho y hecho. Sin encomendarse más que 
al d ios del hielo, dedicóse a merodear por s u s 
respetos por los campos de la estafa y el sabla­
zo, haciendo tales fechorías, que eran una locura. 

Pero como no sabía nadie su verdadera per­
sonal idad, resultaba que uno a quien había en­
gañado haciéndose pasar por D. Cleofás Renie­
g o , banquero de Valladolid, por ejemplo, 'no po­
día reclamarle nada , porque Matías Galí armaba 
un gal imat ías , jurando y perjurando que él no 
era el indicado banquero, s ino farmacéutico de 
Pamplona. 

Y enseñaba una tarjeta del citado farmacéuti­
co , y hasta Dios perdía el juicio con aquellos 
l ío s . 

Pero como todo llega en este mundo, menos 

—¿Sabes cuánto ganaba como tenor en el uAfó-
tropoUtano' de New-York? 

—La mitad de ¡o que vas a decirme... 
—No, no; un poco más... 
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Xá Risa 
A N U N C I O S I N C O B R A B L E S 

S e componen ó r g a n o s , p iano las y pozos ne­
g ros , y s e dan lecciones de bombard ino a pre­
cios increíbles. Especial idad en medias de g o m a 
y agujas de coser es te ras . No se despacha los 
miércoles, por tener que ir el dueño de la t ienda 
a la misa del ga l lo .—E. Chicote . Sali tre, 15. (El 
portero no muerde.) 

* 
T r a s p a s o cajón de zapatero tal lado en cemen­

to, con ruedas de g o m a y t res c i l indros, fuerza 
de se is cabal los y un bur ro , movido por agua-
T á s . - T . Ga r in . Pacífico, 62 . 

* 
Prec ioso loro de presa, que at iende por «Le-

Toux», hab lando por s e ñ a s y sa l tando a la tore-
•"a, se vende al pe so . Está recién exportado de 
nt, '^ '^^ C a n a r i a s , tiene t res a ñ o s menos que la 
^ne/ifo y no come m á s que potaje; pero posee 
un excelente repertorio de frases huecas para dar 
•a coba a los reblandecidos de la medula.— 

U N D E T A L L E 

P- W. Lealtad, 4, prendería . 

S e murió el zeñó Frazquifo el Tewp/ao, y toda 
la tribu aquella de g i tanos dio r ienda suelta a su 
dolor. 

— ¡Jozú, Jozú y Jozú! ¡Morise er g i tano m á s 
g i tano de toda la gi tanería! ¡No zemos n a i d e ! . . . 

La familia del muer to s e d i spuso a amorta jar 
d ignamente el cadáver , y al efecto le vistieron 
s u s más luc idas g a l a s domingue ra s : el calañé 
l igeramente vencido sob re la sien izquierda; el 
marsel lés de terciopelo g rana , con a l a m a r e s de 
seda negra ; el pantalón de talle; has ta le pusie­
ron entre las m a n o s exangües el recio bas tón 
con puño de marfil. No le faltaba n a d a . O por lo 
menos^ a s í lo creyeron t o d o s los miernbros de la 
tribu q ue desfilaron ante el cadáver , has ta que le 
llegó el turno a Maoliyo el Barbi, un chavali l lo 
post inero y j aca randoso , que permaneció la rgo 
rato contemplándole con ros t ro compung ido . 

—¿Qué te paece, chavos i l lo?—preguntó le la 
seña Angus t ias , e s p o s a del finado. ¿Verdad que 
está preziozo? 

—¡Preziozo! ¡No le farta má que la entrá'de^rto 
toroz! 

P A R A G A N A R T I E M P O 

apafa^c!nn1°h ^"'f^ hacerse una fotografía mientras estásentado.no tiene más que echar diez céntimos en el 
^"^ "°y detras de la puerta: 
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l a Risa 

L o s q u e s e e s ­

c u c h a n c u a n d o 

h a b l a n c u e n t a n 

c o n el ú n i c o a u ­

d i tor io q u e p r e s t a 

v e r d a d e r a a t e n ­

c i ó n y q u e s e i n ­

t e r e s a p o r l o q u e 

o y e . 

C O S A S D E C H I C O S 

—/ Vamos a jugar al automóviÍ! 
—Sí, sí; vamos a jugar al au­

tomóvil. 
-Yo llevo el volante. 

—Yo la bocina. 
-¿Yyo? 
— Tú te pones detrás y 

echas mal olor. 

6 

La c o n v e r s a c i ó n 

e s un arte sutil d e 

referir l a s c o s a s 

q u e a c a b a n d e 

l e e r s e a o t r a s 

p e r s o n a s q u e 

a c a b a n d e l e e r ­

l a s c o n l a m i s m a 

i n t e n c i ó n . 

Alrededor del "Gran Mundo" 
(NOTAS DE UN «SOGUILLA» DE LA CORTE) 

C o n c i e r t o d e o t o ñ o . 

El jueves próximo, a l as t res de la madrug-ada 

—si no nieva—, dará un concier to en Puerta de 

Hierro nues t ra brillante Banda Municipal, con 

a r reg lo a l s iguiente 

p rograma: 
1.» «Los inodoros» , 

a lborada.—Pinie 's . 
2 . " «El desper tar de 

un pocero», r apsod ia 
v a l l i s o l e t a n a n ú m e ­
r o 69 .—Carlos P r a s t . 

3 . " «Entre tumbas», 
pasodoble flamenco.— 
Bretón. 

4 . ° «Judías estofa­
das» (primera... y sin 
tocar) , potpourri d e 
a i res nacionales .—Mi­
nan de P r i ego . 

5." ¡Viva Valdepe­
ñas!», marcha turca.— 
W a g n e r . 

En los in termedios , 
el maes t ro Villa dará 
s a l to s mortales dentro 
de una t ina . 

S e ruega al público 
vaya provisto de an -
tipirina y agua de C o ­
lonia , pues lo habrá 
menester . 

N o s o t r o s i remos al 
final, s e g u r a n Jnt e . 

P R E C A U C I Ó N 

La c o n q u i s t a del a i re . 

En la plaza de S a n Ildefonso hizo an teanoche 
una ascens ión en g lobo cautivo con s idecar el 
dis t inguido aviador y ex consumero D. Cir iaco 
Betúiiez. S e e levó a la considerable altura de 
cuatro metros con quince centímetros, recibiendo 
un puntazo h o n d o en la región glútea, con orifi­
cio de sal ida por la axila izquierda, que deja al 

\ descubier to la masa en­
cefálica. El público, 
muy numeroso por 
cierto, aplaudió caluro­
samente a D . Ci r i aco , 
que para la s e m a n a 
próxima, si no s e le cié • 
rran en falso las her i ­
d a s , a t ravesará el patio 
decaba l los .de las C a -
la t ravas por un cable 
aéreo, a compañado de 
treinta elefantes y nuev? 
usure ros amaes t r ados ; 
l levando un colchón de 
muelles en cada m a n o . 

Es te emocionante e s ­
pectáculo, o rgan izado 
por el excelentísimo 
Ayuntamiento en h o ­
nor de los concejales 
que no han podido ve­
ranear este año a caus a 
de las lombrices , s e r á 
completamente gratui­
to, aunque el t iempo 
amenace to rmenta . 

Noso t ros , s e g u r a ­
mente, n o i r e m o s . 

BLAS KITO 
—Nuestro oficio no es más peligroso que cual­

quier otro; pero hay qa^ ser prudentes... 
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l a Risa 
! A B U E N H A M B R E ! , 

'ué frío! Tengo la carne de gallina... 
/ о ; al menos pudiéramos hacer caldo con ella!.. 

L E C C I Ó N D E G E O M E T R Ì A 

E L D E S T I N O D E T O M Á S 

T o m á s llevaba en Madrid u n o s cua t ro a ñ o s 
buscando colocación, sin que pudiera encontrar ­
la . Era la pesadilla de s u s amigos y el azote de 
las pa t ronas , que no sabían cómo qui tarse de 
encima a aquel desgrac iado que vivía de i lusio­
nes y pagaba con fantasías . 

A una de és tas , l lamada doña Nicolasa, la 
traía materialmente aburr ida, pues la debía se is 
semes t res y no había medio de cobrar le . 

Así l as c o s a s , y desesperada Nicolasa, d e s ­
confiaba de echar de s u hospeder ía al bueno de 
Tomás , cuando lo vio aparecer una tarde d a n d o 
sa l tos y más contento que un chico con a ro nue­
vo, y quiso saber lo que motivaba tanto ¡iJbilo. 

—¡La locura! - d i j o T o m á s . 
- ¿ E h ? 
—Que voy a ser r ico. 
- ¿ S í ? 
—Figúrese usted, doria Nicolasa, que ya tengo 

un dest ino. 
—¡Ya era hora! 
—Y un dest ino que e s para hacerme de o r o . 
—¡Menos mal! 
—Así paga ré a t odos , sobre todo a usted, que 

tan buena ha s ido conmigo . 
—¡Dios le oiga! 
—Ya lo verá usted, 
—¿Y de qué s e t rata? ¿ Q u é dest ino es ése? 
—¡Una pequenez!. . . ¡Figúrese usted!... Que un 

amigo mío que es hombre muy pode roso me ha 
prometido una plaza de s e r e n o . 

—¿Sereno? 
—Sí, s e ñ o r a . De se reno . Pero , a légrese; de 

se reno en el P o l o Nor te . 

—Y c o m o en el Po lo Norte l a s noches duran 
seis meses , ¡¡seis meses!! , h á g a s e un cálculo de 
lo que voy a ganar . . . 

A doña Nicolasa le dio un s íncope y c a y ó sin 
conocimiento, mientras T o m á s , loco de júbilo, 
salía para comunicar a s u s numerosos amigos 
la fausta nueva . 

luAN LÓPEZ NÚÑEZ. 

R A Z Ó N D E P E S O 

-¿Qué es un circulo? 
diae^u."" ^' s'Ho donde papá se juega el -¡Anda! ¡Sájate, que cede el banco y se va a romper. 
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XaRisa 
C O S A S D E AMOR 

—¡Vida mía, me tienes negro! 

E L I N G E N I O 

D E N U E S T R O S A U T O R E S < 

En la misma casa en que vivía don 
Guillermo Perrín, y en el piso superior, 
habitaba con su familia cierto compo­
sitor, hombre de cortísima talla. 

Una noche en que la señora del referí-, 
do maestro regaba los t iestos, vertió in ' 
voluntariamente un poco de agua , que 
fué a caer sobre Perrín, que dormitaba 
apoyado en la barandilla de su balcón.: 

Con la impresión de aquella inopi­
nada ducha, s e despertó sobresaltado,^ 
y levantando la cabeza, exclamó: ' 

—Señora: ¿por qué no riega usted a 
su marido para ver si crece? 

S e estrenó en el teatro Príncipe Al- i 
fonso una revista, titulada f s p s M , ori­
ginal de D. Ceferino Palencia . 

No debió ser ningún éxito, por cuanto 
que Perrín decía: 

—Está bien. Han sal ido todas l a s 
señoras del coro representando cada 
una de ellas una provincia española . 
Han sal ido todas las provincias . T o ­
d a s . . . menos Palencia. 

Desde luego que quería decir que el 
autor no sal ió a recoger los ap lausos 
del público, como se acostumbra en 
las noches de es t reno . 

Se acababa de estrenar en el mismo 
teatro la preciosa zarzuela E/ puñao 
de rosas, letra de los señores Arniches 
y Asensio Más , y música del l lorado 
maestro Chapí . 

Asist ió al estreno nuestro héroe, y 
cuando, después de la función, le 
preguntaron los amigos: 

—¿y qué tal, qué tal la obra? 
—¡Muy bonita! ¡Muy bonita!—res­

pondió—. Ni le falta ni le sobra nada . 
Es tá completísima. No tiene n¡ una 
sola Ietra\de Más... 

—Me lia dicito ei profesor que tengo un tesoro en 
la garganta. 

—Pues toma un vomitivo para echarlo fuera. 
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Xa Rí&a 
E N F Á T I C O S 

J A C T A N C I O S O S 

Una vez qu iso el Deslino que se ha­
llasen en la taberna del Aguafuerte los 
d o s embus te ros m á s repu tados de l a 
provincia d e Sevi l la . A m b o s tenían 
fama de enfáticos y jac tanc iosos , y 
cuando s e pusieron a contar «sus co­
sa s» acudieron todos l o s que es taban 
en el local , d i spues tos a oír maravi l lo­
s a s y peregr inas ocu r r enc i a s . 

S e s a l u d a r o n con un a b r a z o . Luego 
sobrev ino el inevitable convite, y dijo 
el pr imero: 

—Pero , compare , ¿dónde h a es tao 
melío, que no s e le h a visto el pelo? 

—Calle os lé , h o m e . He es tao en el 
moro , en la guerra,- y por poco si no 
lo cuen to . 

—Pue allí he es t ao y o tamién. 
(Conviene advert ir que n inguno de 

lo s d o s había sa l ido de Sevilla.) 
—¿En tonse , osté habrá ofo hablar 

de lo que m'ha p a s a o ? 
—iPsch! Algo . 
— F i g u r a o s que una ta rde sa l imos de 

ope ra s iones , y ¡pim, pam, pum!, s e 
a rmó una de: t i ros que volvía loco . Yo 
iba delante de tóos , y de pronto vino 
una bala d e cañón que me dio en 
medio del pecho, y con tanta fuersa, 
4ue me puso de t rás de tóos los que 
iban detrás de mí . 

— ¡ Jesús ! — exclamaron t o d o s los 
oyen tes . 

"~¿Qué le paece, compare? — p r e ­
guntó el embustero a su competidor . 

—No está mal . P e r o lo que a mí me 
p a s ó e s m á s g r a n d e . 

- ¿ S í ? 

Veréis o s l e s . Yo tamién he es tao 
en la guerra ; y un día sa l imos a pelear 
con tan mala fortuna, que , a las prime-
f a s de cambio, me d i spara ron un caño­
n a z o que me dio en la frente y me la 
PUSO en la nuca . 

~¡ t ¡Horrór!!! 

—Pero vino después o t ro cañonazo , 
¡pam!, y me dio nuevamente en la cabe­
za, con tanta suerte pa mí, que volvió a 
c o l o c a r l a frente donde e s t aba . Toavía 
es tá un poquillo аЬоЦа. Miradla. . . 

PEDRO PÉREZ. 

AGENCIA MATRIMONIAL 

—Duque, se trata de una ¡oven encantadora— ¡Dos 
millones de dote! Es judia y estaría dispuesta a 
convertirse. 

—¡Que no se moleste! ¡No faltaba más! ¡Yo puedo 
hacerme judío!... 

L O Q U E CLAMA V E N G A N Z A 

E L JUEZ.—¿ Cómo se llama usted? 
E L TESTIGO . — Nabucodònosor 

Goicochorremetea. 
E L J U E Z . — ¿ P e r o quién le puso 

a usted esos hombres? 
BL TESTIGO.—Ato sé; pero si le 

llego a encontrar, lo asesino. 
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I l Xa Risa 
E L E N V E N E N A D O R 

Contémplame, ¡oh tú a quien l lamo amigo! 
Examina la crispatura de mis manos , la dema­
cración de mi faz, el fuego infernal que a rde en 
m i s o j o s , la conformación cst igmática d e mi 
c ráneo , y desprecíame, p o r q u e s o y ,un vulgar 
a s e s i n o . 

y s i e scuchas el relato de mi desventura , 
qu izás l legues a compadecerme, porque también 
s o y el m á s desgrac iado de los h o m b r e s . 

Me ca sé joven, e n a m o r a d o locamente de mi 
novia , en la que creía ver enca rnadas t odas las 
perfecciones de la tierra y del c ielo. É r a m o s r i­
c o s , y nuestra vida conyugal , por e spac io de 
t res a ñ o s , s e deslizó plácida y suave como la 
corriente d e un río de aceite sin s o p a s . 

Ella, a d e m á s de una exuberante alegría que pal-
Pitaba en t o d o s l o s instantes de su vida, poseía 
U n a s m a n o s pere-

Lo sentí; poseía u n o s robus tos b r azos , un d e s ­
eóte f o r m i d a b l e y u n a s c a d e r a s de ánfora gr iega . . . 

Pero , ;ay!,^ que no terminaron aquí mis d e s ­
venturas . La irascible excitabilidad de mi c ó n ­
yuge fué en aumento día por día, y en el p lazo 
de d o s s e m a n a s tuvo celos de una amiga íntima 
que n o s vis i taba, sobr ina de un c a n ó n i g o del 
Tribunal de la Rota; de una vecinita de un rub io 
seráfico, huérfana de un comandante ; de la ma­
nicura, de la p lanchadora , y de un presbí tero que 
vivía en el p i so tercero de nuestra mi sma c a s a . 

T a n t o s y t an tos fueron los d i s g u s t o s que por 
e s tos mot ivos al teraron la tranquilidad de n u e s ­
t ro has ta entonces apacible hogar , que decidí 
poner un final a la si tuación, y cierto d í a . . . 

¡Cierto día formé el decidido 'propósi to de a s e ­
sinarla! Era lo mejor: callada, secretamente , p o ­
día suprimir aquel escol lo en el que se estrel la­
ba mi t ranquil idad. 

Me decidí por el veneno, ent re los mil g é n e r o s 
de muertes que s e 

E N C A P I L L A gr ina s pa ra confec­
c i o n a r del ic iosos 
flanes, fuentes de 
natillas y exquis i ­
t o s pastel i l los de 
hojaldre, que eran 
mi debilidad. Com­
prenderás , amigo 
mío, por l o s da tos 
que apor to , que du­
rante aquel los tres 
a ñ o s que d u r ó 
nuestra cordial a r ­
monía, me permi­
tiese sonre í rme li­
geramente d e l a s 
delicias parad i s ía ­
c a s que a l o s elegi­
d o s ofrecen las pá ­
g inas seve ras del 
Alcorán. 

P e r o es ta ventura, que só lo pueden ofrecér­
nosla en la tierra l a s ensoñac iones de la «coco» 
con s u s pa ra í sos artificiales, tuvo un descon­
so l ado r epí logo. 

Un día, mi mujer, sin c a u s a que lo justificase, 
s e s int ió acometida de u n o s ce los r a b i o s o s de 
la cocinera, que por espacio de t res a ñ o s venía 
p r e s t ándonos s u s servic ios . Según ella, me 
hab ía sorprendido guiñándola un ojo en el s o ­
lemne momento que me preguntaba s i quería 
l o s huevos fritos o al p la to . A pesar de mis 
p ro tes tas , la pobre mujer fue despedida v io len­
tamente de nues t ra c a sa . 

B L i U B z — ¿ y ese ánimo? ¡Tenga valor! 
E L CONDENADO A MUERTE.—¿Ato podríamos dejar la operación 

para otro día?... porque Iioy tengo algo de jaqueca... 

meofrecían. Al efec­
to , adquirí , med ian ­
te la receta que me 
proporc ionó un mé -
dico amigo , a l g u ­
n o s g r a m o s de a r ­
sénico , que vertí en 
s u v a s o de v ino . 

P a l p i t a n t e de 
e m o c i ó n a g u a r d é 
los efectos del te­
rrible m e t a l o i d e ; 
calcula mi a s o m ­
bro c u a n d o , p a s a ­
d o s los quince mi-
nulos de r igor , m 
s e ñ o r a no presen­
taba el m á s leve 
s ín toma d e t r a s ­
to rno orgán ico , 

y no los presentó 
en todo aquel día, y lo que es aún peor , que a la 
mañana siguiente s e k ^•^'•'tó de un humor a d ­
mirable y has ta con mejor «, j l o r . . . 

F i rme en mi propós i to de perpetrar mi c r i ­
men, que ya iba t omando caracteres de obse ­
s ión , intenté una s egunda prueba con el subl i ­
m a d o co r ros ivo . Iguales resu l t ados ; e s decir, 
mejores pa ra ella, pues has ta de cierto padeci­
miento gás t r ico que desde tiempo a t rás le aque­
jaba cesa ron las moles t i a s . 

S o y tes tarudo, amigo mío; aquello ya iba t o ­
m a n d o caracteres de sobrenafural idad. Intenté 
una tercera prueba con el l áudano . . . y el l auda-
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no luvo la milagrosa facultad de curarle de cier­
tos insomnios de que venía padeciendo; as í es 
que, curada su afección ¡gástrica y durmiendo a 
pierna suelta diez ho ras diarias , , mi señora en­
gordaba visiblemente. 

Proclamado el fracaso de la toxicología, lle­
gué hasta dudar de la eficacia del jabalí rabioso 
de los Borg ias . 

Hasta que cierta noche, aprovechando la apa-
cibilidad de su sueño, cogí un puñal damasqui­
nado , y.. . jzás! 

Hubo que llamar al médico precipitadamente. 
Un poco asus tado de la magnitud de mi delito, 
yo veía a mi mujer abandonarse a las frialdades 
mister iosas de lo insensible. 

Llegó el galeno, y t ras un minucioso recono­
cimiento, me dijo al estrechar efusivamente mi 
mano: 

—Mi enhorabuena, señor; crea que admiro su 
presencia de ánimo. Sin la sangría que heroica­
mente ha practicado a la paciente, ésta hubiera 
fallecido sin remedio esta noche de un ataque 
de apoplejía. Ha sa lvado usted a su esposa , y 
tenga la seguridad que ha llevado a cabo el úni­
co remedio que la ciencia podía aportar , dada 
la exuberancia de vida de la enferma. 

y al despedirse , me pidió los d o s duros de la 
visita. 

^ i ^ - w - , . GONZALlTO. 

C I N I S M O 

—¿Cómo está fu mujer? 
—Bien; se murió ayer... 

COMO LAS P E R S O N A S MAYORES 

—¡Qué aburrido! Esta noche está el baile desierto. 
—¡Claro! Por eso no hacen más que tocar «el paso del 

camello». 

—Oye: me ha dicho mi hermano que si le quieres 
pornovio. 

—Dilea tu hermano que cuando tenga algo que' 
decirme que me lo diga él. 
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13 l a Risa 

—¿tura el testigo decirla verdad? 
—Casi, casi; porque soy andaluz,. 

U N H O M B R E S E N T I M E N T A L 

—A mí, señorita, el vals me produce al principio 
—Cuando el señor quiera que le despierte, no tiene un efecto sentimental: me siento como embriagado. 

fuás que avisarme. transportado, elevado ...y luego... /sudo!, ¡sudo!.. 
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} ' ? ' 
-¿No pasan al comedor los señores? Les advierto que el precio de'ía cena está comprendido én el pasaje.. 

P I T O R R E O C A M P O A M O R I A N O 

« E I B o t i j o » e s p r e s o . . 

La Chata, q u e irá a verte de mi parte, 
ya te iiablará de la desgrac ia mía. 
Un carterista s o y que, por gus ta r te , 
c a y ó en las u ñ a s de la poli un d í a . 

C u a n d o lleve la Chata has ta tu o ído 
el grito de mi rabia y de mi pena, 
es te cuerpo, que tanto ha presumido, 
lo t endrás en la cárcel. . . ¡de quincena! 

Hundiéndose ante mí la «plaza Oriente» 
con su cabal lo y lodo , no sería 
mi espan to como al verme aquí , impotente, 
teniendo que achantarme quince d ías . 

Me l a s quise pirar, pero me vieron. . . 
— p o c o s son los que aquí s e t rasconejan — . 
¡Cuando quise venir, no me trajeron! 
¡Hoy, que quiero s a l i r . ^ a n o j p e dejan!.. . 

1 e quiero , s í ; permite, Sa lvadora , 
te declare mis due los y mis quejas ; 
aunque preso mi cuerpo tenga ahora , 
mi espíritu s e escapa de es tas re jas . 

Mientras furioso aquí «se me oxigena»,,, 
a ofertas de querer no te d o b l e g u e s . . . 
En el tiempo que cumplo mi condena , 
S a l v a d o r a , ¡por Dios!, «no me la pegues».. . . 

Y si P a c o el Barbián con s u s p r o m e s a s 
vuelve de nuevo a provocar tu enojo, • 
ca l larás por la fe que me profesas ; 
pero al sal i r de aquí ¡le muerdo un ojo! 

Adiós . . . Adiós. . . El r ancho está l legando; 
ya no puedo decirte lo que qu ie ro . 
Llevo toda la tarde bos t ezando , 
¡pues tengo una carpanta... que me muero! 

GONZALITO. 
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E N E L T R A N V Í A ' . . 

E s indignante lo que viene ocurr iendo en los 
t ranv ías . 

¿Saben us tedes en qué s e parecen al Manza­
n a r e s ? En que les falta la corr iente . 

No hace uno un viaje, sob re todo en ciertos 
t rayec tos , s in cuatro o s e i s p a r a d a s , que n o son 
precisamente discrecionales , y cuando lleva uno 
m á s pr i sa , m á s interrupciones . Más interrupcio­
nes que las que le aguardan al Gob ie rno . . . 

La u-avesía del Pacífico es accidentadísima. 
Ya comprendemos que no s e puede a t ravesar el 
Pacífico de un t irón, sin hacer e sca las ; pero 
aquel ba r r io e s y a d e m a s i a d o pacífico. 

Ayer sub ió al coche en que viajábamos un 
beodo que, con e s o de haberse abierto las Cor­
tes , char laba por los cua t ro c o s t a d o s . Entre el 
silencio de los pacientes viajeros, el bo r racho 
hab laua por t o d o s . 

T a n t a s p a r a d a s s e sucedieron y tal tabarra 
d a b a el cu rdáneo , que el t ranvía fué, poco a 
poco , a b a n d o n a d o por los ocupantes ; y allí que­
d ó el bo r r acho , so lo , en la plataforma poster ior , 

. s in tener a quien dirigirse, y abandonado , has ta 
quedar do rmido sobre la ba randa . 

El cob rado r le zamar reó de un b razo . 
— ¿ Q u é pasa?—gruñó el o t ro . 
- Q u e n o hay corr iente . 
A lo que el bo r racho dijo, sin moverse : 
—Pues que lo t ra igan de Cazal la . . . 

E L S A B O R D E L A V E N G A N Z A 
( H I S T O R I E T A V I E J A D B R A B I E R ) 

Xa Risa 
C O B A F I N A 

E L S A S T R E . - / £ S curioso! Tiene usted las mism..i. me­

didas que el «Apolon de Belvedere... 

ELLA.—¿Por qué me sujetas las manos tan fuerte­
mente, amor mio? 

E L . - Para que no vuelvas a darme otro concierto 
como el que me has dado... 
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X*aRisa 
U N C U E N T O D E C A Z A 

Después de un día terrible e infructuoso, n o s 
reunimos en la gran cocina del cortijo, y para 
matar las h o r a s de aquella larga velada, cada 
uno se puso a contar un cuento. 

Los hubo de todas c lases y categorías, predo­
minando los cinegéticos, pues por algo es tába­
m o s allí reunidas las seis escopetas más temi­
d a s de Navarra. 

E s o de que llamen escopetas a los cazadores 
e s una cosa mortificante; pero está sancionado 
por el uso , y no hay más que r e s igna r se . 

Volviendo a los cuentos , d i remos que, al to­
carle el turne a uno de los cazadores , contó el 
siguiente: 

«Hallándome en las proximidades del Mon-
cayo , organicé con un a ragonés de pura cepa 
una cacería de perdices. 

^Sal imos rayando el día, y—jcosa extraña!— 
no habíamos podido cazar nada . Parecía que 
las perdices habían volado a o t ros pueblos, 
pues no se encontraba ras t ro . -Y a todo esto 
caminábamos y caminábamos , yendo rendidos 
y abrumados por el penoso viaje que íbamos 
real izando. 

»Lo que más mortifica a un cazador es una in­
fructuosa jo rnada . 

16 

»Así las cosa s , cuando, desesperados , regre­
sábamos , al volver un recodo encontramos un 
conejo que, plantado en medio del camino, n o s 
miraba como burlándose de noso t ros . 

»Yo llevaba la escopeta descargada , y n o s e 
me ocurrió más que decirle a mi compañero: 

»—¡Mira, maño! ¡Mira qué conejo! ¡Tírale! 
»y al maño no se le antojó más que volverse 

hacia mí tranquilamente, mientras que el conejo 
marchaba con una burlesca tranquil idad. 

»—¡Conejos y o ! . . . ¿No hemos s a l i d o a cazar 
perdices?.. .» 

HUBERTO PÉREZ. 

E L C O N F L I C T O D E M E R C E D E S 

—¿A qué teatro van ustedes ahora , doña Mer­
cedes? 

—Al Rey Alfonso; pero crea usted que no muy 
a gus to ; pues mientras mi hijo Agapito quiere 
ir allá porque anda en pretensiones, C o s m e n o 
hace más que refunfuñar. 

—¿Su mar ido? 
—Mi marido se aburre. 
—¿Y Agapito? 
—Agapito se divierte. 

EL AUQUiTECTO.—Comprenderá usted, señor concejal, que un muro aquí suprimiría toda perspectiva. 
EL caíiZBiU.,—Li perspectiva no se suprime; deja de verse..., que no es lo mismo. 
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SEMANARIO HUMORÍSTiCO 

Dador Fourquet, 4.-Teléfono .10-76 M. 
- A P A R T A D O 7 . 0 0 2 -
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . „ . . . . . . . M M « . > . > . » » » « - > ' 

PRECIOS DE SlSCBIPCláPi 
Las suscripciones empezarán con el 
: : primer número de cada mes. : 

Madrid, provincias y América. 
Pesetas. 

Trimestre 3,60 
Semestre 7,20 
A ñ o . . . . . . . 15,60 

Extranjero. 
Unión postal. 

Trimesfre . . . 4,80 
Semestre. . 9,60 
Año 19,20 

Los sascriptores tendrán dereclio, sin aumento de 
precio, a los números extraordinarios qae poeda 
PnWicar LA RISA. 

tú 

No se devuelven los originales 

aunque no se inserten, ni se mantiene' 

correspondencia acerca de ellos. 

O D O 

Los dibujos que se nos envíen de­

berán ajustarse a las dimensiones 

que impone el tamaño de LA RISA. 

O a D 

DIRÍJANSE LOS ORIGINALES AL 

APARTADO 7.002 

1 — 

empezará a publicar muy próximamente 
la parodia camelístico-policfaca titulada 

Original de nuestro neurasténico e hipo­
condríaco colaborador 

B L A ^ S — K I I T O 
Con ilustraciones del genial dibuiante 

IZQUIERDO DURAN 
«HORROR, TERROR, PAVOR, FUHORIl 

€1 divieso de un bandido 
lo recomiendan las celebridades médicas flue 
no lo han leído como el mejor remedio para 
curar todas las enfermedades nerviosas, in-
: : cluso la caída del cabello y l o s cal los . \ : I 

—¡Olí Lili, qué deagraclal A mi favorito ae te han 
roto las seis patas. 

—¿Cómo fas seis? 
-Sí; las cuatro suyas...ydoad*!afocliey. 
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EL MOZO. Telefonean desde Getafe que es urgente su presencia alH. 
EL AVIADOR.-Conteste que voy volando. 
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